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Nota sobre la edición

Salvo en los títulos de obras, las palabras sánscritas 
van en general sin cursivas para no entorpecer la lec-
tura. Puesto que el sánscrito no tiene mayúsculas, és-
tas se han evitado, excepto en los nombres propios y 
en los títulos de obras. Asimismo se han evitado los 
plurales acabados en -s, ya que el número de cada pa-
labra queda claro por el contexto.
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Introducción

Siddhārtha Gautama vivió en la India aproximada-
mente cinco siglos antes del nacimiento de Jesús en Ga-
lilea. Aunque no dejó nada escrito, sus enseñanzas han 
sobrevivido más de dos mil quinientos años. Según la 
leyenda, nació príncipe pero eligió una vida de mendi-
go. Vagó por los caminos y se ejercitó en la meditación. 
Lo siguieron algunos que, como él, recorrían las selvas 
y los glaciares en busca del conocimiento. Transmutó 
en antorcha el cetro que había heredado y su pensa-
miento alcanzó los lugares más recónditos de Asia. Hoy 
no resulta extraño encontrar monjes con la cabeza afei-
tada y ataviados con túnicas del color del azafrán. Son 
los discípulos de Buda: los encargados de preservar y 
difundir su doctrina. Pero no hace falta raparse el pelo 
o vestir una túnica para apreciar el valor de estas ense-
ñanzas y la necesidad de transmitirlas.
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Budismo esencial

Este libro es el resultado de cerca de dos décadas de 
investigación en torno al budismo. En el primer capí-
tulo se ofrece una visión general del modo en que los 
budistas conciben la existencia. La vida es única y 
singular, pero viene de lejos y continúa tras la muer-
te. Otra vida heredará las inclinaciones de la anterior, 
sin renunciar a una singularidad propia. La vida, es-
pecialmente la humana, tiene un valor incalculable, 
pues nos sitúa en el lugar idóneo desde el que con-
templar la perspectiva del despertar. Su recorrido lo 
regula una ley que asegura que nada de lo que hace-
mos se pierda y que toda actividad mental y corporal 
pueda dar sus frutos. La caravana de la existencia es 
para los budistas esencialmente trashumante, y los 
seres se transforman unos en otros según ganen o 
pierdan en inteligencia o estupidez. Esa continuidad 
de la conciencia se encuentra estrechamente relacio-
nada con el modo de entender el cosmos. De ello nos 
ocuparemos en el segundo capítulo. El universo ex-
perimenta ciclos recurrentes de expansión y contrac-
ción que se suceden de acuerdo con la evolución men-
tal de sus habitantes. Esta idea constituye la mayor 
novedad para la visión científica moderna, la cual 
sostiene que la conciencia es un epifenómeno del ce-
rebro: el resultado, más o menos azaroso, de toda 
una serie de procesos materiales. Para el budismo, 
por el contrario, el cosmos tiene una naturaleza mental. 
Y cuando los budistas hablan de la mente no se refie-
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Introducción

ren al cerebro. En ese universo hecho de conciencia, 
el espacio y el tiempo son una fermentación de la 
vida que percibe y siente. El espacio no se distribuye 
mediante la gravedad de la materia sino en función 
de estados mentales. La caravana de los seres, como 
veremos, abre los caminos del espacio y dibuja la 
curvatura del tiempo.

Así pues, el universo comparte con la mente una 
naturaleza cíclica. Una de las estrategias para escapar 
del surco rayado del entendimiento (cósmico, indivi-
dual) fue la repetición, que abordaremos en el capítulo 
tercero. Las repeticiones, de carácter devocional, con-
ducirán a una reorientación de la doctrina. Del sur-
gimiento del mahāyāna y de la devoción que se ope-
ra en el budismo hablaremos en los capítulos cuarto 
y quinto. Ello nos llevará a la figura de Nāgārjuna y, 
en el capítulo sexto, a su filosofía entre bastidores, con 
la que no pretendía sostener ninguna tesis en particu-
lar sino desarrollar un «arte de congeniar» en busca 
de la complicidad con el interlocutor. Finalmente, en 
el epílogo trataremos de aclarar lo que el budismo no 
es y nos aventuraremos a dilucidar lo que pudiera ser.
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